
Andar en esperanza
Prayer, 3710-13 años

#SEMANA
MOVIMIENTO CALASANZ

Evangelio Mt 13, 31-33
Jesús les contó también esta parábola: “El reino 
de los cielos se puede comparar a una semilla 
de mostazal que un hombre siembra en su 
campo. 32 Es sin duda la más pequeña de todas 
las semillas, pero cuando ha crecido es más 
grande que las otras plantas del huerto; llega a 
hacerse como un árbol entre cuyas ramas van a 
anidar los pájaros.”
También les contó esta parábola: “El reino de 
los cielos se puede comparar a la levadura que 
una mujer mezcla con tres medidas de harina 
para que toda la masa fermente.”».

El grano de mostaza es una semilla ridícula-
mente pequeña. Y sin embargo crece como 
un árbol. 
Tú tienes en tu poder esa semillita, ¿en qué 
situación de tu vida la quieres plantar. 
Tres medidas de harina son 21 kilogramos de 
harina. Jesús es increíblemente esperanzado 
cuando nos dice que unos pocos polvos de 
levadura pueden generar tanto pan, para 
saciar el hambre de tanta gente. 
Tú tienes esos pocos polvos de levadura... 
Imagina que la masa es este grupo del 
Movimiento Calasanz: ¿qué levadura tienes tú 
para que el grupo se convierta en un gran 
pan de vida para todos? 

Parábola
PARÁBOLA DEL PEQUEÑO CARACOL.
Aquel pequeño caracol emprendió la 
ascensión a un cerezo en un desapaci-
ble día de finales de primavera. Al verlo, 
unos gorriones de un árbol cercano 
estallaron en carcajadas: ¿no sabes que 
no hay cerezas en esta época del año?. 
El caracol, sin detenerse, replicó: “no 
importa. Ya las habrá cuando llegue 
arriba”.
¿Qué opinas de esta parábola? ¿Qué 
crees que podrías conseguir al final de 
este curso si vas caminando despacio 
hacia ello?

Dinámica
Escribimos en unas tarjetas diferentes 
ambitos de vida: familia, clase, grupo del 
Movimiento Calasanz, equipo de depor-
te, fin de semana, extraescolares, 
amigos/as... Los participantes reciben 
una tarjeta cada uno, y tienen que 
expresar algo que les dé esperanza en 
ese ámbito, o también qué pueden 
aportar ellos y ellas para ser esperanza y 
que ese ámbito mejore. 

Comentamos el 
cartel de este 
curso
¿Qué llevas en la maleta 
para este viaje que va a 
ser el curso 24-25?
¿Qué puede ser el farol? 
¿Qué oscuridades 
debería iluminar?
¿Y el faro, quién o 
quiénes hacen de faro en 
tu vida?

Oración
Querido Dios, 
en este momento de inicio 
de curso, 
te pido que infundas en mi 
corazón 
la esperanza que solo Tú 
puedes brindar. 
Que cada día me recuerde 
que, a pesar de las dificulta-
des, 
puedo andar en esperanza. 
Ayúdame a mantener la fe 
en mis sueños 
y en el futuro que has 
preparado para nuestro 
grupo este curso. 
Que la esperanza sea 
nuestra guía 
y nos impulse a seguir 
adelante con valentía. 
Gracias por estar siempre a 
nuestro lado, 
iluminando el camino. 
Amén.



ORACIÓN DE LA SEMANA

MOVIMIENTO CALASANZ

Prayer, 3714-18 AÑOS
#SEMANA

Andar en esperanza
Evangelio Mt 13, 31-33
Jesús les contó también esta parábola: 
“El reino de los cielos se puede compa-
rar a una semilla de mostazal que un 
hombre siembra en su campo. 32 Es sin 
duda la más pequeña de todas las 
semillas, pero cuando ha crecido es 
más grande que las otras plantas del 
huerto; llega a hacerse como un árbol 
entre cuyas ramas van a anidar los 
pájaros.”
También les contó esta parábola: “El 
reino de los cielos se puede comparar a 
la levadura que una mujer mezcla con 
tres medidas de harina para que toda la 
masa fermente.”».

El grano de mostaza es una semilla 
ridículamente pequeña. Y sin embar-
go crece como un árbol. 
Tú tienes en tu poder esa semillita, 
¿en qué situación de tu vida la 
quieres plantar. 
Tres medidas de harina son 21 
kilogramos de harina. Jesús es 
increíblemente esperanzado cuando 
nos dice que unos pocos polvos de 
levadura pueden generar tanto pan, 
para saciar el hambre de tanta gente. 
Tú tienes esos pocos polvos de 
levadura... Imagina que la masa es 
este grupo del Movimiento Calasanz: 
¿qué levadura tienes tú para que el 
grupo se convierta en un gran pan de 
vida para todos? 

Parábola
La fábula del helecho y el bambú
Un día decidí darme por vencido: renuncié a mi 
trabajo, a mi relación y a mi vida. Fui al bosque 
para hablar con un anciano que, según decían, era 
muy sabio.
–¿Podría darme una buena razón para no darme 
por vencido? – le pregunté.
-Mira a tu alrededor, -me respondió- ¿ves el helecho 
y el bambú?
-Sí. -respondí.
-Cuando sembré las semillas del helecho y el 
bambú, las cuidé muy bien. El helecho rápidamente 
creció. Su verde brillante cubría el suelo. Pero nada 
salió de la semilla de bambú. Sin embargo, no 
renuncié al bambú.
En el segundo año el helecho creció más brillante y 
abundante y, nuevamente, nada creció de la 
semilla de bambú. Pero no renuncié al bambú.
En el tercer año, aún nada brotó de la semilla de 
bambú. Pero no renuncié al bambú.
En el cuarto año, nuevamente, nada salió de la 
semilla de bambú. Pero no renuncié al bambú.
En el quinto año un pequeño brote de bambú se 
asomó en la tierra. En comparación con el helecho 
era aparentemente muy pequeño e insignificante.
El sexto año, el bambú creció más de 20 metros de 
altura. Se habían pasado ya cinco años echando 
raíces que lo sostuvieran. Aquellas raíces lo hicieron 
fuerte y le dieron lo que necesitaba para sobrevivir.
¿Qué opinas de esta parábola? ¿Qué raíces han 
ido creciendo en tí a lo largo de la vida de grupo? 
¿Podrán dar este curso algún resultado visible?

Dinámica
Escribimos en unas 
tarjetas diferentes ambitos 
de vida: familia, clase, 
grupo del Movimiento 
Calasanz, equipo de 
deporte, fin de semana, 
extraescolares, 
amigos/as... Los partici-
pantes reciben una 
tarjeta cada uno, y tienen 
que expresar algo que 
les dé esperanza en ese 
ámbito, o también qué 
pueden aportar ellos y 
ellas para ser esperanza 
y que ese ámbito mejore. 

Oración

Esperaré a que crezca el árbol
y me dé sombra.
Pero abonaré la espera 
con mis sueños más alegres.

Esperaré a que brote el 
manantial
y me dé agua.
Pero despejaré mi cauce
de recuerdos que entristecen.
 
Esperaré a que apunte
el amanecer y me ilumine.
Pero sacudiré mi noche
de quejas y desengaños.

Esperaré a que llegue
lo que no sé y me sorprenda
Pero vaciaré mi casa 
de miedos y rutinas. 
 
Y al abonar el árbol,
despejar el cauce,
sacudir la noche
y vaciar la casa,
la tierra y mi vida
se abrirán a la esperanza.


